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			Siempre hay un poco de locura

			en el amor, pero siempre hay un

			poco de razón en la locura.

			 

			FRIEDRICH NIETZSCHE

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			Barcelona, julio de 2013

			 

			Ya han transcurrido cuatro años desde el fallecimiento de Érika en un fatídico accidente de tráfico. Ella y Gabriel tenían planeado contraer matrimonio aquel mismo invierno; sin embargo, el destino les deparó un desenlace muy distinto.

			Para poder olvidar y dejar atrás el pasado, Gabriel decide marcharse de Madrid y trasladarse a la Ciudad Condal, junto a su hermano Iván.

			En Barcelona pronto conoce a la prometida de Iván, Marta Soler, una guapa catalana de veintiséis años. Gabriel en seguida cae rendido ante sus encantos y se enamora perdidamente de ella.

			Todo en Marta le recuerda a Érika. Su rostro, su pelo… incluso su mirada.

			Sin pretenderlo, Marta se ve tentada. Ama a Iván, pero no puede evitar sentir deseo por su hermano Gabriel.

			Cuando ese triángulo amoroso les empieza a asfixiar, Gabriel decide poner tierra de por medio y desaparecer.

			Viajar a Manhattan… puede ser la solución.
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			Septiembre de 2013

			 

			La voz del capitán alertó a Gabriel de que su avión, un JetBlue Airways (Airbus A320), estaba sobrevolando la ciudad de Nueva York para tomar tierra en el aeropuerto John F. Kennedy.

			Estiró los brazos y, tras hacer crujir los nudillos, echó un vistazo a través de la diminuta ventanilla para admirar los increíbles gigantes de hormigón que se alzaban arrogantes sobre el grisáceo asfalto de Manhattan.

			Inspiró hondo y soltó poco a poco el aire mientras pensaba «nueva vida, nueva ciudad…»

			Las casi nueve horas de vuelo en aquella reducida e incómoda butaca y sin la posibilidad de fumarse un pitillo habían exasperado los nervios de Gabriel hasta límites incalculables, produciéndole una tremenda jaqueca y un peor humor de perros.

			Los últimos días en Barcelona habían sido completamente caóticos. Enamorarse de la prometida de su único hermano no había sido un gesto demasiado elegante por su parte. Por ello, poner tierra de por medio había sido, sin duda, la mejor solución o, por lo menos, la más práctica dadas las circunstancias. 

			Nada más desembarcar y tras recoger su escaso equipaje, Gabriel encendió su BlackBerry mientras esperaba junto a la parada de taxis.

			Comprobó la bandeja de mensajes entrantes; tenía dos de sus padres y otro de su amigo Víctor, quien se dedicaba a jornada completa a la supervisión de proyectos en un despacho de arquitectura justo en el centro de Madrid, a sólo dos manzanas de la emblemática plaza de Cibeles. 

			Cuando se disponía a abrir el primer mensaje, una tos seca avisó a Gabriel de una compañía femenina a escasos dos metros, a su izquierda.

			Curioso, miró por el rabillo del ojo, a la vez que guardaba el teléfono móvil en uno de los bolsillos traseros de sus vaqueros desgastados.

			Sonrió tras descubrir que se trataba de una bonita chica de cabellos castaños, cuyas ondas le caían justo por encima de sus hombros. Poseía unos enormes y vivaces ojos verdes, poblados de largas y rizadas pestañas negras, y un gracioso lunar dibujado sobre el labio superior. Su cuerpo era menudo y delgado y, aunque irguió la espalda esforzándose en aparentar ser una persona segura de sí misma, en seguida se delató vergonzosa, al pintar sus mejillas de un color rosáceo muy sutil.

			Abrió la boca en un acto de fe, reuniendo el coraje suficiente para empezar a entablar una conversación con aquel desconocido, pese a no tenerlas todas consigo. 

			—¿Eres español? —De momento tan sólo pudo articular aquel par de palabras y su dulce voz tembló.

			—Sí, eso parece —le contestó.

			Gabriel sonrió mientras señalaba con el dedo índice la serigrafía que había en el centro de su camiseta gris oscura. 

			«Barcelona», leyó la joven mentalmente y en seguida se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Uf! Menos mal… Igual que yo, ¡qué casualidad! —Suspiró con gran alivio mientras se llevaba la mano sobre el pecho—. Me acabas de salvar la vida. ¿Puedes creerte que llevo más de media hora tratando de encontrar a alguien que hable mi idioma? Es la primera vez que viajo a Nueva York y mi pésimo sentido de la orientación sumado a mi absoluta nulidad con el idioma, la verdad, hacen que ande muy perdida.

			Gabriel se echó a reír. Al parecer su forma de hablar tan locuaz le estaba jugando una mala pasada. Cada dos o tres palabras se le trababa la lengua, sin siquiera ser consciente de ello.

			Mientras hablaba, se fijó en sus manos. Cada una sujetaba una enorme maleta roja con ribetes negros, que a duras penas podía cargar.

			Antes de preguntarle, Gabriel miró con suavidad a aquellos ojos inseguros tratando de mostrarle confianza. 

			—¿Hacia dónde te diriges?

			—Mmm… —Ojeó un trozo de papel que simulaba un mapa—. Al centro de Manhattan.

			—Pues… sin duda, hoy es tu día de suerte, porque casualmente ésa es mi próxima parada. —Le regaló una sonrisa radiante que la desarmó en un santiamén. 

			La conversación quedó interrumpida justo cuando un taxi se detuvo a sus pies.

			Gabriel miró el vehículo estacionado y luego a la joven, que permanecía inmóvil a su lado. 

			¿Por qué no compartir el taxi?

			Bien mirado no resultaría tan mala idea. Ambos necesitaban algo del otro: ella, ayuda y él, compañía. Hasta podría resultar divertido. Además, no le parecía ético dejarla sola en medio de aquella jungla, llena de depredadores acechando para homenajearse con un suculento festín: una joven guapa, dulce y fácilmente influenciable.

			Tras proponérselo, ella dudó unos instantes. 

			En una situación normal, ni siquiera se estaría planteando la remota posibilidad de subirse a un taxi con un desconocido, pero daba por hecho que era la mejor opción, debido a las circunstancias. Solía hacer caso a su sexto sentido: la intuición. Y algo le decía que aquel chico no la iba a engañar, así que aceptó.

			Nada más acomodarse en los asientos traseros del taxi, Gabriel, con un acento inglés un tanto peculiar, le indicó al conductor la dirección a la cual se dirigían.

			Después de ceñir el cinturón de seguridad a su cuerpo y pasarse la mano por el pelo, ladeó la cabeza para interesarse por su acompañante. 

			—Así que de Barcelona, ¿eh? 

			—Sí, de un pueblecito costero. 

			—¿Y qué lleva a una chica guapa y solitaria a decidirse a viajar a miles de kilómetros de su casa?

			—Pues… —dijo ruborizándose nuevamente. Era la segunda vez que no podía evitar que aquellos ojos verdes y penetrantes de Gabriel la amilanaran de aquella manera. Tuvo que tragar saliva y respirar hondo para proseguir lo más sosegada posible—: La universidad en la que estudio me ha concedido una beca y empiezo el semestre en pocos días.

			Gabriel, mientras la escuchaba, aprovechó para repasarla de arriba abajo. Por lo visto, era una chica sencilla, al menos por su atuendo. Daba por hecho que era una persona muy tímida por cómo se ruborizaba cada vez que se atrevía a mirarlo a los ojos más de dos segundos seguidos. Aquello le hacía mucha gracia. 

			El trayecto duró poco más de media hora. 

			Apeándose primero del taxi, Gabriel recuperó las maletas y las apoyó en el pavimento. Luego rasgó un tozo de papel de la agenda que llevaba en su bandolera y escribió de puño y letra su número de teléfono.

			Tras doblarlo, se lo entregó mirándola por última vez:

			—Por cierto, me llamo Gabriel.

			Ella trató de mostrarse lo más serena que fue capaz. Era muy probable que no se volvieran a ver.

			—Yo soy Daniela.

			—Si necesitas ayuda con el idioma, llámame…

			Hizo un gesto con la mano emulando un teléfono y, después de guiñarle un ojo, el vehículo se incorporó al tráfico. 

			Tras permanecer en el sitio viendo alejarse al taxi, asió ambas maletas hinchando el pecho mientras admiraba el enorme rascacielos que se alzaba ante él.

			Su destino era la planta treinta y seis. Según le había informado su amigo Víctor, lo que primero debía hacer era ir a la oficina y, una vez allí, preguntar por una tal Jessica Orson. Ella se encargaría de enseñarle el despacho y de darle las llaves del apartamento donde viviría a partir de aquel momento.

			El viaje en el ascensor resultó de lo más asfixiante y lo más parecido a una leonera. Entre la cantidad de personas que cabían por metro cuadrado y el peculiar olor, unido a la mezcla de perfumes y otras cosas que prefería no nombrar… el ambiente se había convertido en prácticamente irrespirable.

			Al fin, la puerta se abrió y Gabriel pudo salir, respirando a pleno pulmón para renovar el aire.

			Miró un panel en el cual indicaba la dirección que debía seguir para llegar hasta las oficinas de Andrews&Smith Arquitects. Cruzó un largo pasillo hasta encontrarse con una enorme puerta acristalada que se deslizó a ambos lados cuando el sensor percibió su presencia.

			Abrió los ojos y arqueó las cejas, sin poder evitar pegar un silbido.

			Todo a su alrededor estaba decorado con un gusto exquisito. 

			Aquellas oficinas no tenían nada que ver con el pequeño despacho de apenas cincuenta metros que tenía alquilado en el centro de Barcelona junto a su hermano Iván.

			Después de echar un vistazo rápido, se acercó a una chica de cabellera rojiza y grandes ojos color café que presidía la mesa de recepción. Acababa de colgar el auricular del teléfono y no tardó en brindarle una amable sonrisa de bienvenida.

			Él se presentó y preguntó por Jessica Orson.

			—Puede acomodarse en el sofá mientras la aviso.

			—Gracias.

			Dejó las maletas a un lado y se espachurró en el asiento a esperar durante más de media hora; incluso se permitió el lujo de quedarse dormido sin darse cuenta.

			De repente, un increpante y desagradable carraspeo hizo que Gabriel se despertara bruscamente de su letargo, pegando un brinco. Al abrir los ojos se topó con una fulminante y gélida mirada azul que lo observaba desde lo alto. 

			Gabriel no tardó en saltar del sofá y erguirse, enderezando la espalda. 

			Tosió. 

			Se frotó los ojos repetidas veces mientras abría la boca de par en par esbozando sin pudor un bostezo.

			—¡Aquí no se viene a dormir! —vociferó aquella chica de cabellos negros que lo miraba centelleante con cara de pocos amigos mientras cruzaba los brazos bajo sus voluminosos pechos.

			Gabriel se rio con ganas y, aun a riesgo de enojarla más, trató de justificar como pudo aquel comportamiento infantil y poco profesional.

			—Debe de ser el jet lag.

			De nuevo se le escapó la risa sin poder evitarlo, a la vez que se rascaba la cabeza simulando un perro sarnoso.

			Ella arrugó la nariz. 

			¿De dónde había salido?

			Aquel chico cuanto menos era el antiglamour personificado y, aún peor, estaba exacerbando sus nervios y mermando la poca paciencia de que disponía.

			Empezó a tintinear contra el suelo uno de los tacones de sus carísimos y exclusivos Christian Louboutin mientras se mordía la lengua privándose así de no escupirle una soberbia grosería. 

			«¿Quién coño se cree que es? No es más que un niñato que por lo visto no sabe con quién está tratando», pensó para sus adentros, malhumorada.

			—Usted debe de ser el amigo de Víctor. —Lo estudió de arriba abajo concienzudamente.

			—El mismo —repuso de forma divertida.

			Cuando acabó de repasarlo y aprenderse de memoria hasta el número que calzaba, arrugó el entrecejo. Lo que había visto hasta el momento no era de su agrado. Las pintas de Gabriel distaban mucho de las de los demás empleados. No tenía clase, ni presencia y, por lo visto, su educación se la había dejado a orillas del Mediterráneo...

			Chasqueó los dedos un par de veces para que espabilara. 

			—Acompáñeme.

			Abrió el camino marcando el paso. Gabriel la seguía justo detrás, dejando una distancia prudencial, la suficiente como para poder admirar las increíbles curvas de aquella sexi desconocida. 

			Aquel traje negro de falda lápiz y americana endiabladamente entallada dibujaba cada exquisita forma de esa mujer; eso, unido a los rítmicos contoneos de las caderas, conformaban un visión celestial para sus ojos.

			El despacho quedaba justo al final del pasillo. 

			Nada más llegar, abrió la puerta y atravesó la enorme estancia para sentarse en su confortable silla de piel. Luego, cruzó las piernas con refinada elegancia y, cuando Gabriel apoyó ambas maletas en uno de los carísimos muebles de madera de nogal que había encargado traer expresamente desde Europa, arrugó la frente muy molesta.

			—Si no le importa, deposítelas ahí —le advirtió señalando el suelo con la mano, mostrando una perfecta y cuidada manicura francesa— o empezaré a descontar de sus honorarios todos los desperfectos que vaya ocasionando en mis muebles.

			—Descuida —murmuró con un deje de burla en su timbre de voz.

			Por lo visto, ella estaba dispuesta a declararle la guerra. No pensaba darle ninguna tregua. Era un hueso duro de roer. Gabriel no solía hacer juicios de valor precipitados, pero ella no se lo estaba poniendo nada fácil. Su actitud arrogante delataba que había tenido una vida acomodada y que estaba acostumbrada a tener al resto de los mortales como servidumbre. 

			Trató de que su comportamiento no le enturbiara el buen humor y, tras sentarse frente a ella, quiso hacer borrón y cuenta nueva para empezar de nuevo desde cero.

			—Así que eres Jessica Orson —dedujo él con suspicacia.

			—Para usted, la señorita Orson —lo rectificó mirándole de forma cortante y con cara de pocos amigos, haciendo ademán de superioridad. 

			Mientras, Gabriel comenzó a sonreír abiertamente. La actitud pedante de Jessica Orson crecía por momentos. Y cuanto más crecía, más se divertía él.

			—Ya sé que en Barcelona se estila eso de llevar tatuajes y piercings, pero siento aclararle que trabajará en Nueva York, en la cúspide. Sus atuendos, su pelo desaliñado… su actitud arrogante, no son en absoluto compatibles con este trabajo. Ésta es una empresa seria. Andrews&Smith Arquitects está entre las diez compañías noveles más importantes e influyentes de toda la costa Este. Y así seguirá, pese a quien pese.

			Jessica miró con bastante repulsa el tatuaje que asomaba por la manga de la camiseta justo por encima del codo derecho y después el aro que Gabriel movía en aquel preciso instante a propósito para cabrearla y ponerla todo lo nerviosa que fuese posible. Porque, si ella era una estirada esnob, él podía llegar a ser un español de lo más petulante si se lo proponía.

			—Hay normas, señor Gómez —comenzó a relatar—; si tiene intención de trabajar para mí, tendrá que acatarlas y me la traen floja las recomendaciones de su amigo Víctor. No importan lo más mínimo sus notas académicas, ni sus méritos profesionales...

			Se detuvo unos segundos antes de proseguir, no sin antes fulminarlo con la mirada.

			—Quiero que las cosas queden claras desde un principio entre usted y yo. No quiero que luego haya sorpresas, ni malos entendidos. —Carraspeó para aclararse la voz—. Lo primero: jamás me tutee. Como superior directo, merezco dicho respeto. 

			«Joder —pensó Gabriel—. La tipa se las trae… aunque, bien mirado… si le diera varios azotes en ese bonito culito, le quitaría todas las tonterías de golpe…»

			—Segundo: debe desprenderse de cualquier tipo de adorno ostentoso. —Miró el piercing que atravesaba su labio inferior—. Presumo que no tendrá más ocultos, por ejemplo en la lengua…

			Gabriel no cabía en sí del asombro, esto se ponía interesante. 

			Abrió la boca y sacó la lengua. Ella puso los ojos en blanco. Quizá con una negativa hubiese bastado...

			Gabriel aprovechó para acomodarse más en su asiento. Separó las piernas y colocó un tobillo sobre la rodilla de la pierna contraria.

			—Tercero: deberá acompañarme a reuniones, a convenciones y a toda clase de eventos. Por lo tanto, es obvio que ha de cuidar su vestuario. De momento bastará con que vista camisas de manga larga y corbata. 

			Jessica estiró del dobladillo de su americana, con un deje de orgullo en su semblante. Inspiró. Ya había acabado con su peculiar charla de bienvenida. 

			Lo que a primera vista no le había convencido de él, quizá, con unos acertados cambios, mejoraría.

			Se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta para abrirla e invitarlo a que saliera del despacho. Su agenda siempre estaba apretada y ya había malgastado demasiado tiempo hablando con su empleado.

			—Ahora, si me disculpa, tengo una importante reunión con los socios de la Multinacional Kramer.

			Hizo un gesto con la mano enseñándole la salida. Gabriel recogió sus pertenencias y la miró antes de salir.

			—Alexia, mi secretaria personal, le enseñará el despacho donde desempeñará su trabajo a partir de mañana y, además, le facilitará las señas del apartamento.

			Y, dicho esto, esperó a que saliera y luego le cerró la puerta en las mismas narices.

			Gabriel se echó a reír mientras zarandeaba la cabeza sin dar crédito.

			«Menuda tiparraca está hecha… Sin duda será un verdadero reto trabajar para semejante personaje. Sospecho que me voy a divertir mucho, pero que mucho…»
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			Nada más salir por la puerta de su despacho, Jessica volvió a acomodarse en su silla de piel. Cruzó las piernas y descolgó el auricular del teléfono. 

			Estaba enfurruñada y le importaba un bledo que al otro lado del Atlántico fuesen pasadas las nueve de la noche, a causa de la diferencia horaria.

			Jessica era así. De estricto y severo carácter, debido quizá a una meticulosa educación recibida en los mejores y más prestigiosos colegios de Norteamérica. Siempre necesitaba tener el control. La palabra improvisación no formaba parte de su exquisito y refinado vocabulario. Todo debía estar perfectamente organizado y su nuevo empleado, sin pretenderlo, había desequilibrado su orden.

			Las largas uñas de Jessica repicaban con insistencia la madera lacada de la mesa, esperando con ansiedad. Por fin oyó a alguien responder al otro lado del hilo telefónico.

			—Hola, Jessica.

			—Víctor.

			—¿Has conocido a Gabriel?

			—Por eso te llamo —añadió con disgusto.

			—¿Hay algún problema?

			Jessica pegó una risotada teñida de sarcasmo.

			—¿Me mandas desde Barcelona a un pamplinas para que sea mi mano derecha y te quedas tan ancho…? Por el amor de Dios… Te creía más profesional.

			Víctor se echó a reír con ganas.

			—¿Un pamplinas? ¡Joder, Jessica…!

			—Esto no es un circo, Víctor. Sabes perfectamente que mi trabajo es lo primero, lo antepongo incluso a mi vida privada… 

			Jessica hablaba con rapidez, estaba muy alterada. 

			—Vamos a ver… No te embales, Jessica, que ya nos conocemos. —Bufó por la nariz—. Gabriel es uno de los mejores arquitectos con los que he tenido el privilegio de trabajar. Te doy mi palabra de que no te vas a arrepentir…

			Jessica resopló indignada y luego añadió:

			—Dos semanas, Víctor. ¡Le doy catorce días o te lo devuelvo a Madrid con una patada en el culo…!

			Jessica ni siquiera esperó respuesta. Clavó el teléfono de un golpe seco.

			Después, abrió el primer cajón de su escritorio para coger la pitillera de plata, encenderse un cigarrillo rubio y degustarlo sin prisas, con total parsimonia.

			 

			 

			Según las señas que le había proporcionado Alexia, la secretaria personal de la adorable y dulce Jessica Orson, el apartamento de Gabriel quedaba muy próximo de las oficinas, justo en la calle 57 en Park Avenue, en la zona Este. 

			El bloque de pisos era moderno y acogedor; el pequeño apartamento de cincuenta metros albergaba en su interior un dormitorio con una enorme cama, un aseo con plato de ducha, una diminuta cocina muy bien equipada, un saloncito con un sofá de dos plazas, una mesa de madera con dos sillas y un mueble cajonero en el que reposaba una tele LCD de 27 pulgadas.

			«Pequeño, pero agradable…»

			Gabriel dejó las maletas tiradas de cualquier manera y luego se dirigió a la terraza, accediendo a ella desde el salón.

			En seguida quedó fascinado por las espléndidas vistas de la ciudad que se apreciaban desde aquella altura. Conocía un poco la ciudad de Manhattan, lo necesario para saber que Central Park quedaba muy cerca. Así que se vistió con unos shorts negros y una camiseta de algodón blanca y se calzó sus Asics Nimbus para salir a correr sus diez kilómetros diarios.

			Tras colocarse los cascos y encender su mp4, salió a eliminar la tensión acumulada del vuelo, del viaje y de su jefa de ojos azules y gélidos como el mismo hielo.

			Descendió corriendo por la bocacalle en dirección a Madison Avenue y, en la esquina con la 72th, entró en el parque.

			Hacía una temperatura ideal, ni frío ni calor, y apenas se apreciaba el viento. 

			Cuando el cronómetro lo avisó de que los sesenta minutos se habían agotado, fue reduciendo la intensidad hasta acabar deteniéndose. Poco después, cuando el ritmo de sus pulsaciones comenzó a ralentizarse, estiró los músculos de piernas, gemelos y brazos. 

			Ya se disponía a retomar el camino de regreso a su apartamento cuando se agachó a beber del agua de una fuente.

			—¡Joder, tío!, no me lo puedo creer… —exclamó alguien eufórico tras él.

			Gabriel se incorporó, sudoroso, con la camiseta empapada y enganchada a su torso, dibujando con descaro todos los abdominales: superiores, inferiores y oblicuos.

			Se secó el sudor de la frente con su antebrazo, se giró y luego sonrió sorprendido al descubrir de quién se trataba. Pestañeó varias veces. Creía estar viendo un espejismo, causado quizá por la falta de sueño.

			—¡Me cago en la madre que me parió! —Se carcajeó mientras se llevaba las manos a la cabeza—. ¿Qué demonios haces tú aquí, Eric?

			—Negocios, ya sabes... —respondió sonriente.

			Gabriel trató de secar la palma de su mano en la única zona del pantalón que no estaba empapada en sudor. Tras frotarla, se la tendió y ambos se dieron un fuerte apretón de manos.

			—Veo que te sigues manteniendo en forma.

			Eric se permitió el lujo de palmear su vientre en dos ocasiones.

			—Eso intento —respondió Gabriel mientras notaba cómo varias gotas se deslizaban con absoluta libertad por su sien para luego añadir—: ¿Estarás muchos días por la Gran Manzana?

			—Una semana, ¿y tú?

			—He venido para quedarme.

			Eric enarcó una ceja y se quedó estupefacto al instante. 

			Conocía a Gabriel lo suficiente como para saber que no era de la clase de gente que permanecía demasiado tiempo alejado de su familia. Por lo tanto, resultaba obvio que la causa era algo trascendental.

			—Amigo, creo que tienes muchas novedades que contarme, así que te recojo esta noche y, mientras me pones en antecedentes, nos tomaremos unas copas.

			—Eso está hecho.

			—Además —añadió—, estás de suerte. Tengo un par de pases VIP de la discoteca Kiss & Fly.

			Gabriel sonrió complacido. Kiss & Fly era uno de los sitios de moda de Manhattan. Había oído hablar mucho de ese lugar y, la verdad, sentía inquietud por conocerlo.

			Tras despedirse, cada uno se marchó en direcciones opuestas. 

			Al llegar al apartamento, se desvistió, se duchó y, como estaba solo, se secó el cuerpo con una amplia toalla y se puso únicamente unos Calvin Klein negros con la goma de la cinturilla de color blanca.

			Tenía un hambre de lobos, así que se preparó un sándwich vegetal de atún y lechuga de tres pisos. Luego se dejó caer en el sofá y encendió la televisión para ver con qué programación neoyorquina le sorprendían. Puso los pies sobre la mesita y, tras levantar la lengüeta de la lata de Coca-Cola, bebió con tanta ansia que casi se la acabó de un único trago.

			En el mismo instante en que se dispuso a abrir la boca para hincar los dientes incisivos en el pan, el móvil empezó a zumbar para su descontento.

			Se levantó y caminó a la cocina, la BlackBerry vibraba sobre la encimera. Echó un vistazo a la pantalla y no pudo evitar fruncir el ceño sorprendido, en un acto reflejo, tras comprobar quién era la remitente del escrito: 

			 

			«La vida suele ponernos a prueba y, en ocasiones, las cosas no salen como esperamos. 

			Me hubiese gustado tener un momento para hablar a solas contigo y despedirme como era debido. 

			No te lo reprocho, en absoluto. Porque acepto que tu vida debe estar lejos de nuestro lado. 

			Aunque, si te soy sincera, eso no suaviza el dolor. 

			Supongo que el tiempo calmará la sensación de malestar que arrastro desde que te fuiste.

			Te echo mucho de menos. Quiero que sepas que siempre me tendrás como amiga, para lo que necesites… siempre.

			Además, quiero proponerte que seas el padrino de mi bebé, del bebé que estamos esperando tu hermano Iván y yo.

			Para mí sería muy importante. 

			Piénsalo, por favor.

			Te quiero, Marta»

			 

			Suspiró tras acabar de leer el mensaje.

			Demasiadas emociones agolpadas en unas cuantas líneas.

			Demasiado pronto para tratar de enterrar los sentimientos que aún afloraban por Marta. 

			Dejó la BlackBerry sobre la encimera y salió a la terraza a tomar el aire fresco. Se frotó los ojos con los puños y trató de mantener su mente en blanco.

			Pensar en ella le dolía. Todavía la amaba. 

			«Maldito Cupido… cómo te has burlado de mí. La próxima vez que vea revolotear tus níveas alas, te juro que te arrancaré las plumas una a una…»

			Transcurrido un buen rato, entró, cerró la puerta y deslizó la cortina de lado a lado. 

			La tarde empezaba a caer y, si se decidía a contestar el mensaje, probablemente Marta ya estaría durmiendo. Así que, de momento, no lo hizo. Quizá más tarde. O tal vez no.

			Se volvió a sentar en el sofá para tratar de acabar la cena, pero un malestar empezó a crecer en la boca del estómago. Se le habían quitado las ganas de comer, de golpe. Se levantó para lanzar el sándwich al fondo del cubo de la basura.

			 

			 

		  Marcaba las once de la noche en el reloj de Gabriel.

			Se puso su cazadora de cuero negra y dio un rápido repaso a su pelo en el espejo. Trató de arreglarlo con los dedos, jugueteando con los mechones, aquí y allí, pero no había remedio… cada cual iba a su rollo. 

			Se mofó. 

			«Qué más dará, a quien no le guste, que no mire…»

			Bajó hasta la calle para reunirse con su amigo y subieron a un taxi.

			Eric y él se conocían desde el instituto, cuando Gabriel vivía en Madrid. Durante aquella época llegaron a ser inseparables, casi como hermanos. Juntos se habían dedicado en cuerpo y alma a realizar infinidad de perrerías y, sorprendentemente, varios años más tarde se habían vuelto a encontrar en el ombligo del mundo.

			—Esta ciudad te atrapa, ya lo verás.

			—Ya lo ha hecho —reconoció Gabriel.

			Eric escudriñó a Gabriel con la mirada tratando de descubrir los motivos que lo habían llevado a Nueva York. ¿Pasta? ¿Crecer profesionalmente? 

			Sonrió meneando la cabeza. No, ninguna de las opciones era lo suficientemente poderosa. La economía nunca había sido un problema en la familia de Gabriel; por fortuna, sus progenitores estaban bien posicionados. Y respecto a su profesión, era un genio, un prodigio en su especialidad. Había trabajado en varios despachos de renombre allí en Madrid. Aún no había nacido rival que pudiera medirse con él. 

			«No, debe ser otra razón …», murmuró buscando el paquete de Marlboro en el bolsillo de su americana.

			—Me tienes en ascuas desde esta tarde… ¿Por qué Manhattan?

			Gabriel le sostuvo la mirada unos segundos antes de contestar para confesarle:

			—Mujeres.

			—¿Mujeres o… una mujer? —Le sonrió con picardía.

			—Una.

			Gabriel cerró el puño con desaliento sin ser consciente de ello. Su corazón palpitó con ímpetu en el interior de su pecho. Marta aún le seguía afectando. Todavía.

			Por fortuna para él, el taxista detuvo el coche en doble fila y la conversación quedó suspendida en el aire.

			—Es aquí. Serán... diez con ochenta centavos —apremió leyendo el taxímetro incrustado en el salpicadero.

			Eric se adelantó y pagó el trayecto a pesar de la negativa de su amigo.

			—Pago yo.

			—Pues entonces la primera copa correrá de mi cargo —añadió Gabriel.

			—Acepto, siempre y cuando la segunda ronda la pague yo.

			Ambos rompieron a reír, divertidos.

			Nada más apearse del vehículo, fueron testigos de la interminable cola de personas que aguardaban acceder al antro de ultimísima tendencia. Eric, que guardaba un as bajo la manga, sacó las dos entradas VIP y se las mostró a uno de los dos porteros que cerraban el paso con sus esculpidos cuerpos repletos de anabolizantes. 

			Al entrar, traspasaron un largo pasillo mientras observaban a su paso la perfecta decoración ultravanguardista y oían la estridente música dance. 

			Al acercarse a la primera barra, en seguida una llamativa y exuberante camarera de labios carnosos y sensuales, capaces de tentar al mismísimo Satanás, les sonrió al tiempo que les preguntaba qué iban a tomar.

			—Vodka con zumo de naranja y güisqui con ginger ale —le susurró Gabriel al oído no sin antes guiñarle un ojo con atrevimiento.

			La joven veinteañera preparó las copas con esmero y, cuando Gabriel se disponía a pagar con un billete de cincuenta dólares, ella chasqueó la lengua, colocó la mano sobre la de él mientras se humedecía los labios y alegó aquello de «invita la casa».

			Gabriel la premió con una de sus sonrisas endiabladamente arrebatadoras mientras jugueteaba girando el aro de acero con la punta de la lengua, sin apenas quitar el ojo a la preciosidad rubia que se contoneaba ante él.

			A mitad de la noche, aquella camarera, acompañada de otras tres, se subió a la barra y empezó a danzar al sensual ritmo de la banda sonora de El bar Coyote.[1]

			Gabriel y Eric, que gozaban de un lugar privilegiado, abrieron los ojos hambrientos mientras babeaban observando aquellos movimientos dignos de cualquier contorsionista.

			Durante toda la canción, la joven sólo bailó para Gabriel; al parecer el resto de la clientela no existía para ella. 

			Cuando la última nota se desvaneció en el aire, saltó de la barra y cayó justo delante de él. Sonrió con extrema picardía y, sin previo aviso, se acercó a su boca y lamió, con sugerente morbosidad, su labio inferior. 

			Gabriel no se hizo de rogar. Hacía rato que la rubia lo había puesto muy cachondo: primero el baile y luego su sensual lengua caliente.

			—Si empiezas algo, debes acabarlo… 

			La sujetó con fuerza de la nuca con una sola mano y devoró su boca hasta la saciedad, metiéndole la lengua hasta el fondo para dejarla extasiada, sin aliento y medio aturdida.

			Instantes después, se separó de sus labios para pedirle otro güisqui.

			 

			 

		  A la luz del alba, Gabriel abrió los ojos. 

			Sufría un horroroso dolor de cabeza. Aquello era la inevitable consecuencia de una larga noche de alcohol, música y… tal vez, algo más. 

			Se frotó los párpados con los puños tratando a su vez de incorporarse de la cama, pero algo se lo impedía. 

			Sobre su torso reposaba el brazo desnudo de alguien y, cubriendo parte de su rostro, unos largos mechones rubios. 

			Cuando pudo liberarse, echó un vistazo rápido para intentar descifrar dónde se encontraba y quién era ella.

			La miró con displicencia. 

			Se trataba de la escultural camarera de la discoteca.

			—¡Joder! —masculló.

			No recordaba nada. Ni siquiera el haber llegado hasta allí y mucho menos haber follado con ella.

			Trató de deslizarse entre las sábanas poco a poco, para no despertarla. No le apetecía nada tener que dar explicaciones…

			Debía huir lo antes posible de sus garras… o estaría sentenciado.

			Se puso los Calvin Klein y, tras recoger las demás prendas del suelo, salió despavorido de aquel apartamento. 
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			Cuando Gabriel salió a la calle, lo primero que hizo fue tratar de ubicarse. No tenía ni la menor idea de dónde se encontraba, así que detuvo al primer viandante que se cruzó en su camino.

			—Perdona, ¿en qué parte de la ciudad estoy?

			El joven lo miró desdeñoso. Arrugó el entrecejo y lo repasó de arriba abajo con desfachatez. El aspecto desaliñado de Gabriel no ayudaba demasiado, ni aquel pelo castaño enmarañado, ni ese fuerte hedor a güisqui.

			—Estás en Brooklyn —se apresuró a contestar para largarse lo antes posible de su lado.

			—Grac... —Gabriel se quedó con la palabra en los labios. 

			«¿Tan mal aspecto tengo? No creo que sea para tanto…»

			Se giró sobre sus talones en busca de un improvisado espejo. La cristalera de uno de los locales le serviría. Se acercó a uno y confirmó sus sospechas: daba pena. 

			Trató de acicalarse el pelo con los dedos, pero era del todo inútil. Al cabo de unos segundos, desistió en el intento. 

			La ropa arrugada y manchada —de Dios sabía qué— le daba un aire descuidado y desastroso.

			Se acercó al pie de la calzada y miró la hora en su reloj.

			Tenía que apresurarse si pretendía llegar puntual su primer día de trabajo. No había transcurrido ni un minuto cuando, doblando la esquina, apareció el primer taxi. Desafortunadamente, el letrero luminoso indicaba «Ocupado».

			Así que tuvo que esperar cerca de diez minutos antes de silbar con los dedos mientras alzaba el brazo para alertar a otro. 

			El tiempo se le echaba encima, literalmente. Preso de los nervios, empezó a girar el aro de su labio sin ser consciente de ello. 

			Debía estar en el centro de Manhattan en menos de veinte minutos. Un milagro. 

			Era hombre muerto.

			Ni siquiera cabía la remota posibilidad de darse una ducha rápida o al menos cambiarse de ropa…

			«¡Joder, ni siquiera la interior!»

			Resopló y entró en el taxi.

			En seguida la BlackBerry le dio los buenos días con el pitido de un mensaje entrante. Era de su amigo Eric, quien al parecer tampoco había dormido solo: «¡Campeón! Ya me explicarás con todo lujo de detalles cómo folla la rubia con cara de viciosa... Yo al final me largué con la morena del tatuaje y su amiguita la brasileña... La próxima vez, te secuestro y te vienes con nosotros.»

			Gabriel se echó a reír. Eric era un portento, un verdadero crac. Noche que salía, noche que follaba. Sólo o en grupo. Jamás había sido pudoroso. Los juegos le excitaban, era un pervertido dios del sexo. Salvo por un inconveniente: Tenía mujer e hijos.

			«Eric, creo que sufro principio de amnesia. No sé qué coño tenía el güisqui pero apenas consigo recordar nada.»

			Segundos después, Eric le contestó: «Pues lo dicho. Mañana por la noche salimos. Te aseguro que conmigo lo recordarás todo, ja, ja, ja…»

			Gabriel sonrió torciendo el labio. 

			Sacudió la cabeza y guardó el móvil en el interior de uno de los bolsillos de sus tejanos desgastados y llenos de pequeñas roturas.

			 

			* * *

			 

			Claudia Uralde entró en la habitación del apartamento que compartía con su compañera, Daniela Luna. Ambas habían viajado a Manhattan por los mismos motivos: una merecida beca para acabar sus estudios universitarios en bellas artes.

			Claudia era de Vitoria-Gasteiz. Tenía veintidós años recién cumplidos y un currículum académico intachable. Había sido la mejor de su promoción con notable diferencia. El destino, sin duda, la trataría bien, y era muy probable que le tuviera guardada una carrera profesional muy prometedora.

			Daniela, que estaba tumbada boca abajo sobre una de las dos camas de metro treinta y cinco, escuchaba Mirrors,[2] de Justin Timberlake, en el iPod mientras leía Orgullo y prejuicio, de Jane Austen.

			Era una chica romántica donde las hubiera. Creció creyendo en príncipes azules, aunque daba por hecho que bien podían ser azules algo desteñidos. Pese a ello, no perdía la esperanza, tenía fe ciega y deseaba enamorarse perdidamente de un chico.

			Hasta el momento, había tenido dos novios, si salir un par de meses con uno y un mes con el otro podía denominarse de aquella forma.

			Daniela Luna tenía una especie de fobia al sexo. Cada vez que lograba dar un paso adelante en la relación, sentía un horrible pánico que le obligaba a finiquitarla en el acto.

			Claudia se acercó a Daniela y la saludó, pero ésta no la oyó. 

			—Hola...

			Al ver que Daniela utilizaba a modo de punto de libro un trozo de papel roto y arrugado, se lo quitó para verlo más de cerca.

			—Pero ¿qué es esto? —le preguntó con la curiosidad pintada en su cara—. Gabriel Gómez… 6-8-5-2-2-1-0-5…

			Daniela se sobresaltó avergonzada, y sintió, despavorida, cómo sus mejillas se encendían. 

			Le arrancó el papel de las manos para correr a esconderlo de nuevo entre las páginas del libro. 

			Claudia alzó las cejas asombrada por su comportamiento.

			—Perdona, Daniela, no pretendía ser impertinente...

			—No pasa nada, no te preocupes —le respondió tratando de disimular la vergüenza que sentía.

			—Pero ¿es guapo?

			Daniela abrió los ojos y se puso más colorada todavía.

			—Ejem, sólo se trata de un amigo.

			Claudia, al notar la incomodidad en su tono de voz, dejó de insistir. 

			—Bueno, me voy a la ducha. Si por casualidad llama mi madre, dile que, cuando salga, la llamaré.

			—De acuerdo.

			Daniela siguió con la mirada a su compañera de piso hasta que desapareció tras cerrar la puerta del cuarto de baño.

			 

			* * *

			 

			Gabriel, como era de prever, llegó tarde a la oficina. 

			Sin perder más tiempo, se encaminó a su despacho, rezando porque su guapa, sexi y malcarada jefa no hubiese llegado todavía. Bastante tenía con sufrir aquel dolor que zumbaba en su cabeza como para encima tener que escuchar un sermón.

			Colgó su cazadora de cuero en la percha, depositó la BlackBerry sobre la mesa y volvió a pasarse los dedos por el pelo.

			No tuvo tiempo ni de acomodar su prieto trasero en la silla de piel cuando sonó el intercomunicador.

			«Me juego el pescuezo y los pavos que llevo en la cartera a que es la gruñona de Jessica Orson.»

			Gabriel descolgó el interfono y apretó los ojos mientras esperaba los ladridos de su rottweiler particular.

			—Le quiero en mi despacho, ¡¡¡ahora!!! —gritó ella desafiante y fría como el acero.

			Y dicho esto, Jessica Orson colgó el auricular de un golpe seco.

			—Buenos días a ti también… —respondió con sarcasmo a sabiendas de que ya no podía oírlo.

			«¡Joder, pero qué mala hostia tiene la tía…! Seguro que hace días que no folla...»

			Gabriel salió de su despacho, aunque, en vez de dirigirse al de su jefa, cruzó el pasillo hasta recepción. Necesitaba una dosis extra de cafeína para ser persona.

			Alexia, al ver aproximarse a Gabriel, empezó a enredar con nerviosismo un mechón de pelo entre sus largos dedos. 

			Al llegar, se inclinó y apoyó el codo en la superficie del mostrador.

			La muchacha tragó saliva ruidosamente. 

			Gabriel Gómez era un hombre muy atractivo, de facciones rectas y perfectas, mirada seductora y labios de infarto… y a veces abusaba de su suerte y le gustaba jugar con el sexo opuesto.

			—Buenos días, Alexia. —Acarició cada palabra con la lengua al darse cuenta de cómo le afectaba su sola presencia. Le echó un vistazo rápido y luego añadió, esbozando una cautivadora sonrisa en los perfilados labios—: Ese vestido te sienta muy bien, realza el color de tus ojos.

			Alexia pestañeó, abrumada.

			—Hola —logró articular tras unos segundos en Babia.

			—¿Sabes dónde puedo tomarme un café? 

			—La máquina está justo dentro de esa oficina. —Señaló con el dedo índice—. Pero, si quieres, puedo ofrecerte del café que comparto con las chicas de la oficina…

			—¿Y no se enfadarán? —preguntó sin dejar de observarla con descaro, levantando una ceja perfecta.

			—No. No lo creo. Además, puedo ofrecerte una de mis cápsulas… 

			Sin esperar respuesta, se levantó de la silla y puso en marcha la máquina de café que había sobre uno de los muebles apoyados en la pared.

			Alexia preparó dos tazas, una para Gabriel y otra para ella.

			—¡Mmm! No creo que puedas llegar a imaginar cuánto necesitaba este café —dijo sorbiendo de la taza.

			Alexia sonrió tímidamente mientras se sentaba de nuevo en la silla.

			Tras acabar el café, le guiñó un ojo mientras le devolvía la taza. 

			Luego se despidió y, a grandes zancadas, cruzó el pasillo.

			Respiró hondo antes de golpear la puerta con los nudillos. Jessica Orson en seguida le hizo pasar.

			Al entrar, quedó extasiado tras toparse de bruces con la viva imagen de la sofisticación y la elegancia. Jessica Orson estaba de pie junto al impresionante ventanal que dejaba ver perfectamente las formas geométricas de los rascacielos de la ciudad de Manhattan. Al igual que las perfectas y femeninas formas de su escultural figura. 

			El delicado vestido de lino en tonos verde oliva se ajustaba como un guante a cada una de sus indecentes curvas; eso, unido a su larga melena de un brillante color azabache, no le dejaron indiferente. 

			Tragó saliva con grandes dificultades mientras ella se giraba despacio.

			«Eres preciosa —musitó Gabriel para sus adentros—. Si no fuera porque eres tan jodidamente… perra.»

			Resopló con fuerza, conturbado, dejando a un lado, por su bien, aquellos tórridos pensamientos que bombardeaban su lujuriosa mente.

			—Buenos días, señorita Orson.

			—Deduzco que, para usted, no lo son tanto —se burló jocosa cruzando los brazos mientras lo escaneaba de arriba abajo—. Llega tarde, sucio, con la ropa arrugada y ni siquiera se ha dignado afeitarse. ¡Por el amor de Dios…! 

			Jessica Orson puso los ojos en blanco.

			—Además de ese olor a güisqui que echa para atrás…

			Gabriel, en esta ocasión, no supo qué contestar.

			Muy a su pesar, se tragó las palabras porque en esta ocasión ella tenía la razón. Punto de ventaja para Jessica, uno a cero.

			Ella negó con la cabeza, recordando que había prometido a Víctor concederle catorce días. 

			Abrió el primer cajón del escritorio y buscó algo en su interior.

			—Tome. —Se acercó y le ofreció tres bolsas.

			Gabriel las miró anonadado.

			—¿Qué es esto?

			—Ábralas.

			Abrió la primera. Contenía un par de camisas y dos pantalones de firma. En las otras había zapatillas y ropa de deporte. 

			Frunció el ceño, ofendido, y luego miró a Jessica.

			—¿Ropa? —preguntó enfurruñado.

			«¡Joder! ¿Pero qué coño se ha pensado, qué soy un puto maniquí?»

			Jessica ignoró sus gestos de disconformidad y añadió:

			—Espero haber acertado con su talla. Ayer le comenté que debía vestir acorde a la situación. Pues bien, ha llegado la primera prueba de fuego. Esta mañana nos reuniremos con los socios de la multinacional Kramer.

			—¿Los famosos Peter y Martin? —preguntó Gabriel con curiosidad, olvidándose de la ropa.

			—Sí. Aunque usted, de momento, se limitará a acompañarme. Sólo escuchará. Mantendrá la boca cerrada y dejará que yo concluya el trato.

			—¿Y la ropa de deporte?

			—Después del almuerzo jugaremos al tenis. Aquí los negocios se cierran así. —Jessica lo miró con reticencia—. Víctor me aseguró que sabía jugar muy bien.

			—Claro. Si hay que jugar, jugaremos. —Sonrío hilarante sin vacilar. Menuda forma de hacer negocios que tenían los neoyorquinos. Si ésa iba a ser su rutina laboral, por él, encantado.

			—Abra la mano —le ordenó.

			Gabriel así lo hizo y ella le colocó una pastilla en la palma.

			Él frunció las cejas.

			—Es ibuprofeno. Tómeselo. Le irá bien para la resaca —le instó—. En la planta de arriba hay un pequeño gimnasio. Pregunte por Henry, él le indicará dónde puede ducharse. —Bajó la vista a su boca—. Y, por favor… quítese ese aro, es repulsivo.

			Se giró, dándole la espalda. 

			Asió su agenda y empezó a escribir en ella.

			—Le quiero aquí en diez minutos, ni uno más —aseveró sin levantar la vista, dando por finalizada la conversación.

			 

			* * *

			 

			Hacia el mediodía, Daniela regresaba a su apartamento después de un corto paseo matutino.

			Al entrar, encontró a Claudia tumbada en el sofá, viendo un programa de televisión. 

			—Tengo hambre. Voy a prepararme algo de comer —murmuró mientras se acercaba a la nevera y abría la puerta para mirar en su interior—. ¿Has comido ya? 

			—No, te estaba esperando. 

			Daniela buscó una fuente de cristal, una lechuga, un par de tomates maduros y una lata de atún. Los separó a un lado y luego lavó las hojas de lechuga bajo el grifo de la pila.

			Claudia se acercó a su lado.

			—Por cierto, han llamado de la academia mientras estabas fuera. Por lo visto han organizado una cena de bienvenida a los alumnos que empezamos este semestre.

			—¿Una cena?

			—Sí, mañana. 

			—No sé si me apetece… —contestó arrugando la diminuta nariz.

			—Vamos, no seas tonta. Verás cómo nos divertimos. Además, estoy convencida de que habrá algún chico guapetón. —Soltó una risa.

			—Mmm… Me lo pensaré.

			—Veamos —murmuró—. Tengo todo el día de mañana para convencerte. Y puedo asegurarte que soy muy, pero que muy, perseverante...
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			Tras el almuerzo, Gabriel y Jessica se dirigieron a la cancha para jugar el partido de tenis con los socios Peter y Martin de la multinacional Kramer.

			No cabe añadir que sudaron la gota gorda. 

			Sus contrincantes eran unos apasionados y expertos deportistas. Sin embargo, el dueto formado por Gabriel y Jessica logró alcanzar tal compenetración que dio la sensación de que habían jugado juntos toda la vida.

			Hora y media de enérgico juego más tarde, peleando codo con codo como verdaderas fieras, consiguieron ganar el partido.

			Gabriel, en un arrebato de euforia, lanzó la raqueta contra el suelo, corrió hasta donde se encontraba Jessica Orson y, ante su gran estupor, le rodeó la cintura con los brazos, la alzó por los aires y, finalmente, la abrazó con efusividad.

			Los cuerpos sudorosos, agitados y excitados por el esfuerzo del partido sintieron por primera vez la sórdida atracción física que, sin previo aviso, había nacido entre ellos.

			El exuberante busto de ella quedó aprisionado contra el firme torso de él, por lo que sintió cada uno de los intensos latidos que golpeaban con violencia su tórax.

			Gabriel se separó y, al hacerlo, varios cabellos de la joven permanecieron adheridos a la piel de su mejilla. 

			Cuando tuvo su boca a pocos centímetros de la de ella, empezó a exhalar con dificultad. El aire chocaba contra sus labios, una y otra vez. 

			Un vago pensamiento cruzó su mente. 

			Estaba excitado. 

			Su boca lo excitaba. Toda ella.

			Arriesgó, siguiendo su instinto más primitivo.

			Acercó el pulgar a los carnosos y sensuales labios y empezó a reseguirlos suavemente.

			Jessica sintió un placentero cosquilleo y el inevitable fuego del deseo que emanaba de sus cuerpos.

			Se condenó por ello, por lo que aquel maldito ser le había hecho sentir.

			Frunció los labios convirtiéndolos en una fina línea y, tras forcejear, lo apartó de su lado de un empujón.

			—¡¿Cómo se atreve?! —exclamó enojada fulminándolo con la mirada—. Pero ¿qué coño se cree que está haciendo?

			Gabriel dio un paso atrás.

			Le bastó sólo un segundo para darse cuenta de que, por lo visto, estaba equivocado y que ella no había sentido lo mismo que él.

			Entornó los ojos, decepcionado.

			—Le doy mi palabra de que no volverá a pasar. —Apretó la mandíbula, con resignación.

			—¡Más le vale! —soltó amenazante.

			Jessica alzó el mentón y, dando media vuelta, se alejó a los vestuarios a paso firme.

			Gabriel la siguió con la mirada hasta perderla de vista. 

			Luego miró su abultada entrepierna, que amenazaba palpitante en el interior de los shorts. 

			«Me has puesto a mil, señorita Orson. Parezco un vulgar adolescente.»

			Sin duda, necesitaba una ducha fría para lidiar con aquella erección de caballo.

			Hora y media más tarde, firmaron el contrato con la multinacional Kramer. 

			 

			 

			De regreso a las oficinas en el BMW X6 negro metalizado, Jessica Orson no abrió la boca, se limitó a conducir.

			La tensión era palpable en el ambiente, podía incluso cortarse con el filo de un cuchillo. De vez en cuando Gabriel miraba de reojo a su acompañante, quien no levantaba la vista de la carretera.

			Ya en el edificio, entraron en el interior del ascensor. 

			A Gabriel le incomodaba aquel angustioso silencio por parte de ella. 

			—Ya le he dicho que no volverá a pasar —aclaró de nuevo para que no hubiese lugar a equívocos. 

			Jessica, por su parte, abrió su bolso y cogió su neceser. Extrajo una barra de labios de Christian Dior. Se miró al espejo y empezó a pintárselos. Cuando acabó, los friccionó para asegurarse de extender bien el carmín en éstos. Buscó un cepillo y peinó su larga melena, que cubría gran parte de su espalda. 

			Después, en tono desdeñoso, le contestó:

			—Se lo advierto ahora y desde ya. —Lo miró de nuevo con esos ojos azules y fríos como un témpano, e incluso adueñada de un halo de superioridad—: No me toque nunca más...

			Gabriel abrió desorbitadamente los ojos. 

			No sabía cómo debía tomarse aquella declaración tan desmesurada. 

			¿Por qué se mostraba tan esquiva? 

			Quizá una mala experiencia en el pasado… o tal vez no tenía excusas y no era más que una arrogante consentida. 

			Las puertas se deslizaron a ambos lados para dar cabida a más personas.

			Jessica no volvió a mirar a Gabriel. 

			Su mirada seguía perdida al frente, ignorando su presencia.

			En lo que quedó de tarde, Jessica se encerró en su despacho y Gabriel no la volvió a ver, así que se puso manos a la obra y aprovechó para empezar cuanto antes con el nuevo proyecto de la multinacional Kramer.

			 

			 

		  Las horas volaban, parecían minutos y, éstos, segundos, y sin darse cuenta las seis de la tarde llegaron como una exhalación. 

			Gabriel empezó a enrollar los planos uno a uno y cerró el programa de diseño AutoCAD. Luego se acercó a la puerta para coger la chaqueta de cuero y la bolsa de la ropa sucia. 

			Salió al pasillo pero, antes de ir al ascensor, enfocó la vista al despacho de Jessica Orson. 

			Dudó, rascándose el mentón mientras meditaba si sería conveniente ir a hablar con ella o, por el contrario, dejar las cosas como estaban.

			Optó por la segunda opción.

			Desvió la vista y, sin mirar atrás, salió del edificio.

			 

			* * *

			 

			Daniela y su compañera Claudia se presentaron en la academia para asistir a la reunión informativa que ofrecían cada principio de semestre. 

			Al entrar, comprobaron que la sala ya estaba a rebosar y cien pares de ojos se giraron curiosos. 

			Con sigilo y sin entorpecer, ambas buscaron un par de asientos libres.

			Daniela señaló con el dedo hacia el centro.

			—Vayamos allí.

			Atravesaron la estancia de puntillas. 

			Al llegar al destino, se dirigió a un joven de pelo moreno y ojos rasgados que ojeaba una revista de manga. 

			—¿Está ocupado? —preguntó apenas en un susurro.

			—No. He venido solo.

			Sonrió tímidamente enseñando con la mano el asiento.

			—Gracias.

			Daniela le devolvió la sonrisa.

			 

			 

		  Una hora más tarde, tras concluir la reunión informativa, salieron al descansillo.

			El mismo joven que había estado a su lado aprovechó para despedirse antes de colgarse la mochila en uno de los hombros y salir del recinto.

			Claudia, que mascaba un chicle de fresa, sopló haciendo una pompa y, tras explotarla, miró a Daniela con gesto divertido.

			—¿Es mono, verdad? —le planteó mientras le propinaba un codazo para hacerla volver de su ensimismamiento.

			Daniela tosió sobre su mano.

			—Ejem… no es mi tipo, aunque he de reconocer que el chico no está nada mal —le confesó Daniela apocada.

			—¿Que no es tu tipo? —Enarcó una ceja incrédula—. ¿Y cuál sí lo es?

			Aquella pregunta la hizo meditar unos segundos. Lo cierto es que ni ella misma lo sabía. 

			¿A quién pretendía engañar? Jamás se había enamorado ni había perdido la cabeza por nadie como para tener claro cómo era su prototipo de hombre ideal. 

			Daniela se encogió de hombros y Claudia prosiguió:

			—Es guapo el muchacho, pero los prefiero mayores. O sea, con más experiencia… tú ya me entiendes. —La codeó sin dejar de mascar el chicle.

			Desafortunadamente, las experiencias de Daniela eran casi inexistentes.

			A sus veintiún años, se consideraba un bicho raro. Jamás se había acostado con ningún hombre. Había intimado, pero no se había decidido a sobrepasar aquella barrera imaginaria.

			Claudia abrió la boca al descubrir el hallazgo en su mirada. 

			—¡No me digas que eres virgen…!

			Daniela le tapó la boca con la mano y miró a ambos lados, ruborizada.

			—No lo digas como si fuese un insulto —susurró avergonzada.

			—No pretendía ofenderte… —La miraba aún incrédula—. Lo siento...

			Daniela clavó los ojos en el suelo. 

			Por supuesto, entendía la reacción de su compañera de apartamento, era de prever. 

			Claudia hizo una bola con la goma de mascar y la trató de encestar en la papelera. 

			—Vamos, no hay nada que un enorme helado de chocolate no cure. —Le regaló una candorosa sonrisa y le estiró del brazo—. ¡Venga, te invito!
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			Gabriel se despertó y dio un severo manotazo al despertador. 

			Gruñó como un animal y luego se tapó la cabeza con la almohada para seguir dormitando en la cama.

			Cuando casi había logrado conciliar el sueño, el despertador sonó de nuevo. Gabriel volvió a gruñir y a maldecir con ganas. Tras apagar aquel diabólico aparato, lo lanzó al fondo del cajón.

			Se levantó de un salto a regañadientes.

			El segundo día no podía volver a llegar tarde al trabajo y menos teniendo a la fiera cabreada en su guarida.

			Tras bostezar y estirar los brazos, se metió bajó la ducha. 

			Más tarde preparó el desayuno: un café solo. 

			Era lo único que lo devolvía al mundo de los vivos. La cafeína lo transformaba en persona. Eso y degustar un pitillo con tranquilidad. 

			 

			 

		  Al acabar, dejó la taza en el lavavajillas y, tras buscar unas tijeras para cortar las etiquetas de la ropa que Jessica le había comprado, empezó a vestirse con ella. 

			Cuando su imagen se vio reflejada en el espejo, se carcajeó.

			¿Quién demonios era aquel?

			Desde luego, no Gabriel Gómez. 

			Quien estaba ante él tenía la apariencia de un estirado yuppie. En cambio, él detestaba los formalismos, las marcas y tener que ir todos como borregos hacia un mismo camino. 

			Pero las normas eran las normas, y se había propuesto complacer todos los deseos de su jefa.

			Bajó el cuello de la camisa de rayas diplomáticas azules y blancas de la marca Gucci. Luego se calzó y, antes de salir por la puerta, cogió una manzana y le pegó un gran mordisco. 

			Al llegar a la calle, se paró en un quiosco para comprar The New York Times para poder leerlo en su tiempo de descanso.

			Caminó varias manzanas hasta llegar al edificio de oficinas en pleno corazón financiero de la ciudad. 

			De nuevo, al entrar en el ascensor, la voz robótica fue informando de las plantas: veintidós, veintitrés… Ésa era la parte más amarga del día: tantas personas oprimidas en una diminuta lata de sardinas y a más de doscientos metros de altura.

			Al llegar a la planta treinta y seis, por fin pudo respirar aliviado. 

			Nunca había sufrido claustrofobia, hasta el momento. 

			«He de reconocer que me va a costar acostumbrarme a todo esto», pensó para sus adentros mientras caminaba hacia Alexia.

			—Buenos días, preciosa.

			Alexia, que estaba de espaldas regando una planta, se giró en seguida tras oír su voz.

			—Hola, Gabriel. —Le regaló una amplia sonrisa.

			—¿Has visto hoy a la jefa?

			—Sí, esta mañana se ha presentado antes de lo habitual. Por lo visto, espera la visita del hijo del dueño de la compañía.

			Gabriel la miró sorprendido. 

			Sentía verdadera curiosidad por saber de quién se trataba.

			—Gracias por la confidencia. Me largo a mi despacho antes de que alguien me ruja. —Levantó ambas cejas y después le sonrió—. ¿Me reservarás hoy otro café?

			—Claro, cómo no. —Parpadeó coqueta.

			Gabriel hizo una breve parada en su despacho para dejar el diario, el tabaco y la BlackBerry, y luego siguió andando hacia el final del pasillo.

			Al llegar a la puerta del despacho de Jessica, golpeó con los nudillos y entró.

			—Buenos días —saludó a Jessica, aunque en seguida se dio cuenta de que no estaba sola.

			Ella permanecía sentada en su silla hablando con un individuo, quien daba la espalda a Gabriel. 

			—Acérquese. —Ordenó Jessica con voz dictatorial—. Quiero presentarle al señor Robert Andrews. Él es mi exmarido y el futuro heredero de la compañía Andrews&Smith Arquitects.

			Gabriel enarcó una ceja, sorprendido.

			¿Exmarido?

			Se aproximó para tenderle la mano. 

			—Tanto gusto.

			«Así que te casaste con el hijo del jefe… Ver para creer.»

			Aprovechando que Robert se pavoneaba de su riqueza y su poder, Gabriel lo observó con atención. 

			Debía de rondar los cuarenta años. Las innumerables canas grisáceas que poblaban su pelo le daban un aire de lo más interesante. Además, tenía una mirada penetrante y avispada, ojos marrones y una cuidada perilla. 

			Iba vestido con un elegantísimo traje negro, una camisa azul cielo y una corbata de seda de un azul algo más oscuro.

			Tras tener que soportar el monólogo de sus logros y más logros, Robert se despidió de Gabriel estrechando de nuevo su mano y besando a Jessica en la mejilla. 

			Gabriel los observó, sorprendido. 

			Al parecer, mantenían un trato cordial entre ambos, a pesar de estar divorciados. Incluso tenía la impresión de que aún existía algún tipo de relación más allá de lo estrictamente profesional.

			Cuando Robert salió del despacho, ambos se quedaron a solas.

			Ella inspiró hondo. Luego miró a Gabriel y lo felicitó por la vestimenta.

			—Vaya, este traje le queda aún mejor que el de ayer. Sin duda el azul le favorece. —Sonrió levemente mientras se sentaba de nuevo.

			Gabriel aprovechó para deleitarse admirando su hermoso cuerpo. 

			Esa mañana estaba realmente espectacular, vestida con ese traje blanco de americana entallada y falda lápiz que se ajustaba a su redondeado y prieto trasero. 

			Tuvo que desabrocharse el primer botón del cuello de la camisa. 

			Estaba excitado sólo con verla caminar. 

			Cerró los ojos y la imaginó gateando a cuatro patas sobre una cama... sugerente y muy sensual.

			«¡Mmm…!»

			Jessica sacó de su cajón la pitillera de plata y escogió un cigarrillo al azar. 

			Al levantar la vista, se encontró con los ojos de Gabriel. 

			—¿Le apetece uno? —Le mostró la pitillera.

			—Claro.

			Gabriel se acercó para cogerlo. 

			—Creía que estaba prohibido fumar en lugares cerrados —dijo él.

			—Bueno, como yo siempre digo, hecha la ley, hecha la trampa. —Encendió el cigarrillo y luego le dio una calada—. Ni usted ni yo vamos a decir nada, así que, qué más dará. Además, me relaja y en estos momentos es lo único que necesito.

			Gabriel no daba crédito a su comportamiento. 

			En día anterior, sin ir más lejos, no quería saber nada de él. Estaba enojada. Y hoy… hoy parecía una persona complemente distinta.

			En cierta forma, se sintió aliviado.

			A ver cuánto duraría en ese nuevo estado.

			De repente, sonó el teléfono. 

			Jessica esperó varios tonos para luego apagar el cigarrillo y contestar la llamada:

			—¿La señorita Jessica Orson? —preguntaron al otro lado de la línea.

			—Sí, soy yo.

			—Le llamamos del Bellevue Hospital Center.

			—Dígame.

			—Necesitamos repetir las pruebas. ¿Cuándo podría venir al centro?

			Jessica tragó saliva. 

			«¿Repetirlas? Qué extraño.» 

			Gabriel notó un ápice de temor en su rostro. Parecía angustiada.

			Apagó la colilla junto a la de ella y se sentó sobre la mesa.

			—¿Está completamente segura de que he de repetirlas? —preguntó con insistencia.

			—Sí. —Le contestaron—. Y debe ser lo antes posible.

			Se creó un incómodo silencio.

			—De acuerdo.

			—¿Cuándo podría acercarse?

			Jessica cogió su agenda y ojeó varias páginas hasta encontrar un hueco.

			—Pues tendrá que ser en unas tres semanas. Antes me temo que va a resultar del todo imposible.

			—Señorita Orson... —hizo una nueva pausa—... debe venir lo antes posible.

			Jessica abrió los ojos y dejó el bolígrafo sobre la mesa, apabullada. Tanta insistencia no podía significar un buen augurio. 

			Trató de mantener la calma y la compostura. 

			Desenroscó el tapón de un botellín de agua mineral para aliviar aquella sensación de sequedad que se había hecho manifiesta en su boca. Bebió un trago, luego otro más largo y, tras inspirar hondo, prosiguió:

			—De acuerdo, hoy mismo intentaré hacer un hueco.

			—Bien. La esperamos entonces. Que pase un buen día.

			Jessica colgó el teléfono y dejó la mano apoyada unos instantes sobre el aparato mientras meditaba en silencio. 

			Ni siquiera recordaba que Gabriel seguía allí.

			—¿Va todo bien? —le preguntó con un deje de preocupación.

			—Mmm, sí… a la perfección —mintió deliberadamente—. No es nada que no tenga solución.

			Aunque su respuesta no fue en absoluto convincente, Gabriel no insistió. 

			Apenas se conocían. 

			No tenía la suficiente confianza como para quedarse, acompañarla y quizá consolarla. 

			—Necesito que prosiga con el proyecto Kramer —le pidió sin mirarle a los ojos—. Gracias, puede retirarse.

			Gabriel asintió con la cabeza y, antes de salir del despacho, la miró unos instantes en silencio.
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			Gabriel regresó a su despacho; tenía mucho trabajo pendiente por acabar. Caminó a través del pasillo pensando inevitablemente en Jessica, la mujer de hielo que se había mostrado vulnerable ante sus ojos, permitiendo asomar la imagen de una mujer mucho más frágil e incluso, por qué no decirlo, mucho más humana.

			Entró y se sentó. 

			Entrelazó los dedos, los colocó por detrás de la nuca y se recostó hacia atrás, haciendo balancear levemente la silla. 

			De repente, oyó el sonido de la bandeja de entrada de su móvil. Miró la pantalla y comprobó que era de su colega Eric: «Esta noche te recojo a eso de las diez, iremos a cenar con la morena del tatuaje y con su amiga la brasileña».

			Gabriel sonrió zarandeando la cabeza a la vez que escribía la respuesta: «Recuérdame que les pregunte cómo se llaman, ya que tú por lo visto no lo sabes».

			Esperó el mensaje de vuelta: «Pero ¿desde cuándo importa el nombre, si sólo me las voy a tirar? Ja, ja, ja…»

			Gabriel, como era obvio, no esperaba otra respuesta viniendo de él. Se echó a reír y luego le envió un último mensaje confirmando la hora. 

			 

			 

		  La mañana fue transcurriendo sin grandes cambios. Alrededor de las once, Gabriel se acercó a recepción a por su dosis diaria de café.

			Alexia, al verlo, se incorporó, cogió dos tazas y encendió la máquina de café expreso.

			Esa mañana se había recogido la melena pelirroja en un moño alto, dejando al descubierto su nuca y una bonita y perfecta piel nívea. Se había arreglado más que de costumbre, luciendo su figura con un elegante vestido ligeramente entallado, de escote en forma de pico y de alegre estampado en tonos tierra.

			Alexia no se consideraba una chica especialmente atractiva para los hombres, aunque estaba orgullosa de poseer un carácter afable y tranquilo. Solía mantener la templanza en cada situación, a excepción de con individuos como Gabriel, que en ocasiones la mermaban.

			—Gracias, ¿qué haría yo sin tus cafés a media mañana…? —Cogió la taza y se la llevó a la nariz para oler mejor su aroma—. Por cierto, ese recogido te sienta muy bien —añadió sorbiendo y siendo partícipe de cómo se ruborizaba lentamente mientras enredaba un mechón de pelo en su dedo.

			De repente, se abrió la puerta de uno de los despachos. De su interior aparecieron dos hombres, uno de ellos con acento londinense.

			El más mayor tendría cuarenta y cinco años. De cabellos grises, tez morena y pequeños ojos negros, era alto y muy delgado. Vestía con un traje gris, una camisa blanca y una corbata negra.

			El más joven debería rondar los treinta y cinco. Tenía el cabello muy oscuro, los ojos grandes y marrones, labios perfilados y un hoyuelo en el mentón, así como una perfecta mandíbula cuadrada y un cuerpo armonioso y atlético. Era muy alto y vestía, al igual que su compañero, un traje gris, una camisa blanca y una corbata negra.

			Ambos se acercaron hasta Alexia y Gabriel.

			—Alexia, tesoro... —dijo el más joven—, dile a Jessica que hemos vuelto de Londres algo antes de lo previsto, y que tenemos que darle buenas noticias.

			—Jessica ha tenido que salir, pero le dejo una nota —añadió anotándolo en un post-it de color amarillo.

			El hombre más mayor miró a Gabriel de arriba abajo y dedujo que él era el nuevo fichaje que todos habían estado esperando, así que se acercó un poco más y se presentó mientras le tendía la mano.

			—Yo soy Richard, supongo que tú debes ser el famoso Gabriel Gómez, de Barcelona —aseveró con un deje algo grosero en su timbre de voz.

			Gabriel enarcó una ceja y le devolvió la mirada sin amilanarse. Su suspicacia no le impresionaba. Aunque no era de extrañar que Gabriel levantara envidias, a sus treinta años había cosechado más logros que quizá todos los que Richard llegase a conseguir a lo largo de toda su vida.

			El más joven, que ya conocía el hiriente y ofensivo carácter de su compañero Richard, intervino para relajar la tensión del ambiente. Se colocó estratégicamente entre ambos y disimuló, presentándose también.

			—Bienvenido Gabriel, yo soy Frank Evans. —Le estrechó la mano.

			—Gracias —contestó Gabriel.

			—Me han hablado maravillas de tus proyectos —sonrió Frank con amabilidad— y estoy deseando trabajar codo con codo a tu lado. Espero aprender mucho de ti.

			—Lo mismo digo. Jessica me ha comentado que trabajaremos juntos en el proyecto Kramer.

			—Exacto, pero eso será a partir de mañana —dijo mirando a Richard y, haciendo un mohín, concluyó—: Si nos disculpas, nos iremos a almorzar.

			Frank y Richard se despidieron y Gabriel regresó de nuevo a su despacho. 

			 

			* * *

			 

			Jessica se sentó en una de las sillas de la sala de espera del Bellevue Hospital Center, aguardando con impaciencia su turno.

			Desde que había recibido la inesperada llamada telefónica del centro, no había podido deshacerse de un doloroso nudo que se le había formado en la misma boca del estómago.

			Al poco rato, una pareja joven entró en la sala. 

			La chica estaba embarazada y, por la dimensión de su vientre, probablemente lo estaba de unos siete meses.

			Jessica no podía dejar de mirarlos. 

			El chico la rodeaba con sus brazos mientras acariciaba su enorme y redondo vientre. Se les veía muy ilusionados, y muy… enamorados.

			Jessica apartó de golpe la mirada. 

			Prefirió perder su valioso tiempo mirando el blanco de las paredes antes que constatar que había personas capaces de ser felices. 

			Hacía demasiados años que había dejado de ser feliz. 

			No recordaba haber amado a ninguna de sus parejas desde lo ocurrido con Adam y, lo que era peor: estaba convencida de que ninguno de ellos tampoco la había amado.

			Jessica Orson había estado gran parte de su infancia internada en prestigiosos colegios por decisión expresa de sus padres. Unos padres a los cuales apenas conocía. Unos padres que impusieron sus normas para que Jessica llegase a ser lo que era: una exitosa mujer de negocios de treinta y cuatro años, directora de una de las más importantes empresas de Nueva York. 

			Jessica era envidiada por muchos porque lo tenía todo: belleza, inteligencia, dinero, poder… aunque la realidad, tristemente, era otra. Todo era una fachada, porque ella seguía sintiéndose vacía por dentro. 

			De repente, la puerta se abrió y apareció una jovencísima enfermera vestida de uniforme y con una cofia blanca en la cabeza.

			—¿La señorita Jessica Orson? —preguntó buscando entre los pacientes.

			—Soy yo. —Bajó la pierna que reposaba sobre la otra y, estirando el largo de su falda de lápiz, entró con decisión en la consulta.

			Nada más entrar, el doctor Olivier Etmunt se levantó para recibirla. 

			La besó en las mejillas y, tras colocar la palma en el bajo de su espalda, la acompañó hasta la silla.

			—Tú dirás, Olivier —le dijo Jessica con un leve deje de preocupación.

			El doctor Etmunt le miró a los ojos y después observó el informe que había en el interior de una carpeta. Extrajo una radiografía y, tras encender la pantalla que colgaba de una de las paredes, señaló unos puntos oscuros mientras le explicaba por qué debía realizarse de nuevo las pruebas.

			Jessica, que miraba con atención, se quedó sin habla. 

			El incómodo nudo del estómago ahora había ascendido a la altura de su garganta. 

			Trató de recuperar el aliento mientras escuchaba cómo el doctor daba las indicaciones a su ayudante.

			—Khristen, acompaña a la señorita Orson de nuevo a la sala de rayos X —pidió a la enfermera, quien permanecía en pie con las manos unidas detrás de la espalda.

			Nada más llegar, le indicó dónde debía depositar sus pertenencias. Le ofreció una bata de algodón de color verde por estrenar y le sugirió amablemente que debía desvestirse de cintura para arriba.

			Durante aquellos horrendos segundos y los que vinieron después, Jessica fue sumamente consciente de lo que el doctor Etmunt trató de explicarle: si el resultado salía positivo, tendrían que sentarse y hablar de cómo afrontarían el problema.
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			Al mediodía Gabriel aprovechó para salir a la calle a comer algo, un bocadillo tal vez, cualquier cosa rápida que le permitiera estar de vuelta lo antes posible en la oficina. El proyecto Kramer le empezaba a absorber por completo, y hacía mucho tiempo que no se ilusionaba tanto en un reto similar.

			Descendió a la planta baja, saludó al portero con la mano y salió a la calle pisando el asfalto.

			Caminó un par de manzanas en dirección a una cafetería que previamente Alexia le había recomendado, famosa por sus bocadillos y comida rápida para llevar. Pero, nada más doblar la esquina, sus ojos verdes salieron disparados como flechas en dirección a los movimientos de una joven. 

			Era morena y vestía de manera informal, con una camiseta de tirantes, unos tejanos y unas Converse fucsia. 

			Se mostraba alterada. Corría de arriba abajo y de vez en cuando miraba a la carretera tratando de parar algún taxi, sin conseguirlo.

			Gabriel, a medida que se aproximaba, notaba la angustia reflejada en su rostro: lo tenía completamente desencajado y su cuerpo temblaba a la vez que intentaba marcar las teclas del móvil con verdadera dificultad.

			—¡Joey! —La chica gritó con voz entrecortada.

			Gabriel continuó observándola desde una distancia prudencial. 

			No sabía por qué pero, por una extraña razón, no era capaz de dejarla sola. Necesitaba ayudarla. 

			Alzó su mano al aire para tratar de conseguirle un taxi, pero tampoco tuvo suerte.

			De la nada, una persona apareció ante sus ojos, le robó y, acto seguido, huyó pitando entre la multitud.

			—¡Eh tú! ¡Mi teléfonooooo! —gritó ella con voz desgarrada. 

			Trató de perseguirlo, de correr tras él, pero por desgracia en seguida lo perdió de vista. Exhausta, apoyó las manos sobre sus rodillas. 

			Entonces rompió a llorar desconsoladamente. 

			Gabriel voló a su lado y acarició su espalda para tratar de tranquilizarla en lo posible.

			—¿Estás bien?

			Ella levantó la vista hacia aquella voz desconocida pero a la vez tranquilizadora. 

			Gabriel pudo descubrir a través de las lágrimas que, bajo ellas, se ocultaban unos preciosos ojos grises, completamente desolados. 

			La joven descubrió el tatuaje que asomaba por la manga de la camisa y Gabriel, instintivamente, procuró ocultarlo. No quería que tuviese una percepción equivocada de él.

			Pretendía ayudarla, no robarle.

			—¿Qué te han robado?

			—El móvil —contestó entre sollozos.

			—Espérame aquí —le pidió.

			Gabriel echó a correr como alma que llevaba el diablo tras aquel chico. Empezó a sortear a la gente a su paso. Gracias a que era un joven atlético, pudo seguirlo sin demasiado dificultad y casi le dio alcance a sólo unas manzanas. 

			Por lo visto el chico tampoco estaba dispuesto a rendirse y, al saberse de nuevo perseguido, corría todo lo que podía. En ocasiones giraba la cabeza para saber a qué distancia estaba Gabriel. 

			Le estaba pisando los talones. 

			Pronto le daría alcance.

			En un último esfuerzo por tratar de esquivarlo, el ladrón tropezó con su propio pie y cayó al suelo y dio varias vueltas sobre el asfalto.

			Gabriel paró en seco y le asió de la camiseta con fuerza, obligándolo a levantarse.

			Las gotas de sudor bañaban su frente… 

			—¡Cabrón, devuélveme el móvil! —le gritó mientras jadeaba y le enseñaba el puño de forma amenazante.

			—¡¡No me pegues, no me hagas daño…!! —suplicó tapándose la cara con las manos.

			Gabriel se fijó mejor en su rostro. No era más que un niño con cuerpo de hombre. Un niño aterrado que pedía clemencia. 

			—Toma el móvil… —Se lo devolvió temblando como una hoja.

			Gabriel resopló; como le había mirado a los ojos, no fue capaz de pegarle, ni siquiera de recriminarle nada. Su apariencia harapienta delataba que vivía en la más absoluta pobreza. Era muy probable que no tuviera medios para subsistir y robar se hubiese convertido en la única salida posible para mantenerse con vida.

			—¡Lárgate antes de que me arrepienta! —Le soltó de la camiseta con desprecio.

			El chico esbozó una sonrisa en forma de agradecimiento y, sin pensárselo dos veces, arrancó a correr hasta perderse entre la gente.

			Gabriel se guardó el móvil en el bolsillo. Dio media vuelta y regresó por el mismo sitio hasta llegar al punto de partida, pero ella ya no estaba. Había desaparecido. 

			Su estómago volvió a retorcerse de nuevo. Se moría de hambre, literalmente, así que entró en la cafetería que Alexia le había recomendado. 

			Se sentó en la barra y cogió la carta para leer el menú. Poco después, mientras le preparaban el almuerzo, aprovechó para lavarse la cara y las manos.

			Al regresar, se dio cuenta de que todo el mundo miraba con asombro el televisor. Sus ojos, en un acto reflejo, también lo hicieron y comprendió el porqué de tanta expectación. Por lo visto un loco chiflado armado con una escopeta había secuestrado a los niños y profesores de un colegio de Nueva York. Afortunadamente habían conseguido abatirlo. Sin embargo, la noticia más amarga era que el perturbado había disparado a varias personas y las había herido de gravedad.

			La expresión de Gabriel se endureció, y sintió en su propia piel la angustia de los familiares de aquellas víctimas.

			—Aquí tienes el bocadillo y la cerveza bien fría —le dijo la camarera mientras se lo entregaba.

			—Gracias. ¿Cuánto te debo?

			—Doce con veinte.

			Gabriel pagó y salió de aquel local. 

			Bebió la lata de cerveza de un solo trago y guardó el bocadillo en un bolsa de plástico, de momento era incapaz de probar bocado; las imágenes que acababa de presenciar tenían la culpa.

			 

			 

			Hacia las seis de la tarde, Gabriel empezó a ordenar los papeles que tenía esparcidos por toda la mesa mientras comprobaba la hora para no llegar tarde a la cena con Eric y las chicas.

			Antes de marcharse fue a despedirse de Jessica. 

			Desde aquella llamada telefónica no la había vuelto a ver en todo el día. Cruzó el largo pasillo y golpeó la puerta del despacho con determinación, pero nadie contestó. Esperó unos segundos más y al final se dio por vencido. 

			Metió las manos en los bolsillos y se acercó a recepción.

			—Alexia, ¿sabes algo de Jessica?

			—He creído verla subir a la planta de arriba.

			—¿Al gimnasio? —preguntó extrañado.

			Ella asintió.

			—Ajá.

			Sin apenas meditarlo, subió las escaleras de dos en dos. 

			La planta superior estaba dividida en dos zonas: la inmediata era una sala de máquinas. Había tres bicicletas estáticas, dos cintas para correr y un multigimnasio; la otra sala albergaba una piscina de veinticinco metros de largo por doce de ancho, un jacuzzi y una sauna turca. 

			Gabriel llegó a una gran sala custodiada por Henry, quien se encargaba del mantenimiento y limpieza de la misma.

			—Buenas tardes —saludó mientras enceraba el suelo con la máquina pulidora.

			—Buenas tardes, Henry. ¿Por casualidad has visto a la señorita Orson? —le preguntó echando un vistazo por encima de su cabeza para ver si lograba dar con ella.

			—Sí, está en la piscina haciendo unos largos.

			—Gracias. Y no trabajes mucho, eh… —Le sonrió mientras le daba un par de palmaditas en la espalda.

			Henry lo saludó estirando la visera de la gorra de su equipo de béisbol favorito, los New York Yankees; poco después agachó la cabeza y prosiguió con su trabajo.

			 

			 

			Gabriel atravesó la sala de las máquinas y llegó a una puerta acristalada ligeramente empañada de vaho. Deslizó una de las puertas correderas y, nada más cruzarla, el olor a cloro se coló por los orificios de su nariz. Al entrar, vio a alguien que nadaba en el interior de la piscina aclimatada. 

			Se acercó a uno de los bancos de madera y se sentó a esperar. 

			Desde allí podía recrearse con las vistas. Jessica era una experta nadadora.

			«¿Hay algo que no hagas bien, miss perfección?»

			Gabriel soltó una risa. 

			Nunca antes había conocido a alguien tan borde y que a la vez le incitase tanto al morbo.

			Cuando ella acabó de realizar los ejercicios acuáticos, subió por las escalerillas. Se quitó las gafas, los tapones de los oídos y el gorro de látex, liberando así su preciosa melena azabache, cuyos mechones cayeron en cascada sobre su espalda desnuda.

			Gabriel carraspeó y tragó saliva varias veces mientras admiraba aquel espectáculo maravilloso. Si vestida resultaba majestuosa, ligera de ropa era una verdadera diosa y él, simplemente, un pobre mortal.

			Jessica enroscó sus cabellos para retirar los restos de agua y, cuando alzó la vista y vio a Gabriel sentado en aquel banco, frunció el ceño molesta.

			«¿Qué está haciendo él aquí?»

			Empezó a caminar a paso ligero, enojándose por momentos.

			Gabriel se había quedado sin habla, embriagado por su belleza, su figura y sus firmes y perfectos pechos. 

			Desde la lejanía, aprovechó para deleitarse con cada una de sus curvas, haciendo especial atención a sus grandes senos y, sobre todo, a los pezones, que se marcaban como pequeños guijarros a través de la licra mojada del biquini.

			Gabriel notó crecer y engordar su pene al tiempo que también aumentaba el deseo incontrolable por devorar su boca, acariciar su piel y… poseerla, hacerla suya.

			Ya no podía reprimir sus instintos… la deseaba. Pura y llanamente.

			Sin embrago, todo se esfumó de golpe cuando ella lo abordó como un perro rabioso, nada más llegar a su lado.

			—¡¿Ahora se dedica a espiarme?! —lo increpó colocando los brazos en jarras.

			—He subido a saber cómo se encontraba. 

			Gabriel ensombreció el semblante al instante. Desde luego no esperaba ese tipo de recibimiento.

			—¡No es de su incumbencia! —Arrugó la frente y apretó la mandíbula con fuerza—. No debería estar aquí... entre usted y yo sólo debe existir un trato estrictamente profesional ¡¿Le ha quedado claro de una puñetera vez?!

			—Únicamente trataba de ser amable.

			—Nadie se lo ha pedido.

			Un incómodo silencio los envolvió en segundos.

			Ninguno se atrevía a pestañear, salvo porque una sugerente gota comenzó a deslizarse por la frente, después por la mejilla y finalmente se perdió entre los labios de Jessica.

			Gabriel no pudo evitar seguir con la mirada el sendero pecaminoso que había dejado la gota. 

			Cerró los ojos para tratar de no caer en la tentación pero, cuando los volvió a abrir, notó cómo una fuerza invisible lo arrastraba hacia ella. Hacia aquella boca.

			Necesitaba besarla, saborear aquellos labios… sentirla, devorarla…

			Desafortunadamente, Jessica se dio cuenta de sus intenciones y lo apartó, echándolo a un lado de un empujón.

			—Ni se le ocurra besarme —lo amenazó.

			Malhumorada, cogió su albornoz para salir de allí cuanto antes. 

			Gabriel no vaciló. 

			Se giró, le arrancó el albornoz de las manos y lo lanzó contra el suelo. 

			—Pero ¿se ha vuelto loco?

			—Sí... —gruñó agarrándola de los brazos, sin separar los dientes. 

			Se abalanzó sobre ella y su espalda chocó contra la pared.

			—¡Suélteme! 

			—No pienso hacerlo... tendrá que obligarme... —Gabriel se pegó como una lapa a su cuerpo, apretando la polla contra su vientre—. No me creo que no desee lo mismo que yo —murmuró con voz ronca y grave mientras se frotaba deliberadamente contra su cuerpo, mostrando su enorme virilidad. 

			—¡Váyase a la mierda, capullo arrogante! —gritó zarandeándose para tratar de liberarse de su amarre, aunque le fue del todo inútil. La complexión de Gabriel la tenía completamente sumisa a su voluntad. 

			Acercó la boca para tentarla. Rozó los labios con los de ella, sensualmente. Estaba provocándola. 

			Jessica se mordió el labio, maldiciéndose por ello. Por lo que acababa de sentir. De nuevo esa electricidad, esa energía entre ellos…

			Gabriel le cogió una mano y la colocó sobre su erección.

			—Éste es el efecto que ejerce sobre mí, señorita Orson —ronroneó en su oído.

			Jessica pudo notar el enorme y caliente bulto bajo la tela de los pantalones. 

			¿Cómo podía negarse a lo evidente?

			Lo deseaba. Deseaba a ese cabrón. 

			Pero apartó la mano como si se quemara. Aquello no estaba bien. No podía liarse con su empleado… No. 

			—No sea tímida…

			Gabriel desabrochó el botón y, tras bajar la cremallera del pantalón, le cogió otra vez la mano. 

			—Vamos, siénteme... —le susurró al oído mientras la obligaba a meter su mano en el interior del bóxer.

			Jessica abrió la boca excitada, necesitaba aire… Su respiración empezó a acelerarse.

			El pene de Gabriel dio un brinco cuando la mano de ella lo envolvió por completo. 

			Era duro y caliente, pero a la vez muy suave. 

			Sin vacilar, comenzó a bombear perezosamente el miembro enhiesto. 

			Gabriel gimoteó a la vez que apretaba con fuerza los dientes. 

			—Joder…

			—¿Le gusta, señor Gómez?

			—Me vuelve loco, es una tortura…

			Jessica sonrió con picardía tras oír sus palabras, dándole ánimos para seguir ofreciéndole más placer. Empezó a bombear arriba y abajo con más ritmo. 

			Gabriel emitía gruñidos placenteros mientras tensaba los músculos de las piernas, tratando de mantenerse erguido.

			Su cara desencajada manifestaba las sensaciones que ella le hacía sentir. 

			No se había equivocado, Jessica Orson era una diosa, en todos los sentidos… 

			Gabriel tanteó su boca, buscando sus labios, pero no la besó. 

			—Besos no.

			—¿Por qué?

			—Porque no y punto. No preguntes…

			A Gabriel no le convencieron sus argumentos, pero estaba tan excitado que no podía pensar en nada más que no fuera alcanzar su propósito: poseerla.

			Bajó la mano hasta la minúscula braguita del biquini y la deslizó por dentro, en busca de su clítoris. Abrió sus labios genitales con los dedos y empezó a realizar movimientos circulares, estimulando su centro de placer. 

			De la garganta de Jessica salió expulsado un entrecortado jadeo.

			Gabriel sonrió, pletórico. Estaba logrando que la diosa estuviera bajo su merced… mojada, excitada… 

			Sin dejar de frotar el pulgar en su clítoris abultado, introdujo en su vagina un par de dedos hasta la segunda falange. Comenzó a moverlos con total libertad, friccionando dentro y fuera, sin ninguna compasión.

			—Mmm… Enloquezco al saber que estás tan receptiva para mí…

			Jessica alargó la mano que tenía libre para masajearle los testículos sin dejar en ningún momento de bombear su miembro.

			—El mérito no es tuyo… No eres más que un cabrón con suerte que se ha aprovechado de mi debilidad… Me encanta follar… no es ningún misterio.

			Él se rio con ganas en su cara mientras hacía girar los dedos en su interior. 

			—Voy a hacer que te corras con tanta intensidad que cada vez que te masturbes a solas recordarás cada uno de los orgasmos que te he robado.

			«Engreído, presuntuoso.»

			Gabriel la miró con una seductora sonrisa triunfal y luego se arrodilló ante ella.

			Le quitó las braguitas y, tras dejarlas a un lado, mordisqueó la cara interna de los muslos para luego ascender hasta su sexo. 

			—Oh… cielos... —sucumbió ella sin poder evitarlo. 

			Le separó con los dedos los labios vaginales para darle varios toques con la punta de la lengua en su clítoris sonrosado y abultado, antes de lamerlo y succionarlo. 

			Jessica, que se agarró de su cabeza mientras arqueaba la espalda, abrió la boca y gritó. Sus estridentes jadeos resonaron en toda la sala.

			—Eres deliciosa… 

			Al oírlo, Jessica sonrió con picardía mientras acercaba su pelvis para ofrecerle su sexo. 

			—Fóllame… —le ordenó tan excitada que apenas podía tenerse en pie. Su vagina palpitaba reclamando ser invadida y saciada por su pene—. Quiero que me folles ahora…

			Gabriel no la hizo esperar. Se incorporó de un salto y buscó un preservativo. Mientras rasgaba el envoltorio con los dientes, se desprendió de la ropa. 

			Sin dejar de mirarla a los ojos, se enfundó la goma y, antes de penetrarla, la cogió en volandas y rodeó sus caderas con sus piernas.

			—Tus deseos son órdenes —musitó agarrando su pene y frotando el glande en el orificio de su sexo—. Voy a follarte como jamás lo han hecho antes… 

			—Eso está por ver… —Rio con malicia.

			Y, fiel a su advertencia, la penetró de una sola embestida con tanta intensidad que la golpeó contra la pared. Jessica gritó; su miembro era de un tamaño tan descomunal que creyó incluso que su cuerpo se iba a partir en dos.

			Gabriel esperó varios segundos a que ella se acostumbrara a su inminente invasión.

			—Sigue… ¡No se te ocurra detenerte! —jadeó deseosa de más.

			Obedeció. La penetró primero lentamente, con una sensualidad arrebatadora, y después las acometidas fueron cada vez más profundas y más intensas. Con rudeza, con fuerza.

			Jessica clavó las uñas en su espalda cuando el orgasmo amenazó con explotar haciéndole perder la razón. Apretó las paredes de su vagina, succionándolo. Estaba muy cerca, demasiado cerca…

			Una sola embestida más y Jessica gritó como una loca. Su apoteósico orgasmo envolvió su cuerpo en un torbellino lleno de deliciosas sensaciones.

			Al notar cómo Jessica se convulsionaba entre sus brazos, cerró los ojos, apretó los dientes y se dejó arrastrar, eyaculando poco después, bramando como un verdadero animal y escurriendo hasta la última gota de semen en su interior. 

			Segundos después, sudorosos y agotados, pudieron dejar de temblar para recuperar de nuevo el aliento y el ritmo normal de sus pulsaciones. 

			Gabriel la dejó en el suelo con cuidado. Se quitó el preservativo y, tras hacer un nudo, lo guardó en el bolsillo de su pantalón.

			Jessica, en cambio, se puso el albornoz y las braguitas que yacían tiradas en el suelo, mientras se daba cuenta de lo ocurrido. No tenía que haberlo permitido. Ella era su superior. ¿En qué estaba pensando? ¿Había perdido el juicio?

			Llamó la atención de Gabriel, quien se giró para prestarle atención.

			—Lo que ha ocurrido hoy no volverá a repetirse nunca más.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó frunciendo el ceño extrañado. No era más que sexo y, a decir verdad, sexo del bueno. ¿Qué problema había? 

			—Jamás volveremos a follar. Ha sido un lamentable error por mi parte.

			—Para mí no lo ha sido, señorita Orson.

			Gabriel la retó con la mirada. 

			Obviamente no estaba de acuerdo con sus conjeturas. Era de locos ignorar lo que había pasado entre ellos. La química fluía por sus cuerpos, y encajaban a la perfección como piezas de un puzle. Ambos eran fuego, lujuria… puro sexo.

			Pero de nada le sirvió hablar, ella ya lo tenía decidido.

			Acabó de recoger sus cosas en el más completo de los silencios y, sin devolverle la mirada, como si estuviera sola, se marchó hacia la ducha.
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